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			Los Arcanos Menores

			Así como los Arcanos Mayores nos muestran un mapa de la evolución espiritual —que yo llamo the Fool’s progress («la progresión de El Loco»)—, los Arcanos Menores nos muestran ciclos. Cuatro palos, cada uno con la misma estructura, solo que cambian en cuanto al color de la cualidad del palo en particular. Diez números y cuatro cartas de la corte. Pensemos en los juegos de cartas; para la mayoría, el palo no tiene importancia: un cuatro de tréboles básicamente es lo mismo que un cuatro de picas. Pero en el tarot, el cuatro de bastos difiere bastante del cuatro de espadas. Comparten lo que llamamos «cuaternidad», pero la energía del palo los cambia. Y hay otro aspecto que diferencia a los Arcanos Mayores de los Menores: las veintidós cartas del triunfo nos muestran grandes temas como la naturaleza, la libertad, la luz y la oscuridad, mientras que las cincuenta y seis cartas menores nos dan escenas y personajes de nuestra vida.

			En realidad, las cartas menores conforman, a su vez, dos grupos diferentes: las cartas con número del as al diez, que a veces se denominan cartas «bajas» o «falsas» (o «pip» en inglés) y las cartas de la corte (sota, caballo, reina y rey). La mayoría de los libros presentan en conjunto las cartas numeradas con las de la corte y las separan por palos; por ejemplo, del as de bastos al rey de bastos. En el último tiempo, a mí me parece valioso verlas por separado, porque los números indican acontecimientos y situaciones, mientras que los palos evocan personas (ya sea en el modo de una predicción vaga de una persona que puede entrar en nuestra vida, o en forma de algún rasgo de personalidad).

			

			Las cualidades de cada palo les pertenecen a ambos grupos. Del mismo modo en que el cuatro de bastos combina la «cuaternidad» con los bastos, la reina de bastos nos muestra las cualidades de la reina en el mundo confiado de los fogosos bastos.

			Los palos

			Antes de estudiar los números o las cartas de la corte por separado veamos lo que tienen en común: los palos. Podemos analizar toda una gama de significados y antecedentes de estos cuatro palos, desde la historia y la Kabbalah hasta las descripciones psicológicas modernas. A partir de todas estas visiones, podemos hacernos una idea de cómo la particularidad de cada palo se entrelaza con todas las demás.

			Para empezar, por supuesto, está el número: hay cuatro palos. En la sección de El Emperador, hemos analizado este número y la importancia de su significado en la naturaleza y la tradición. Para no repetir los numerosos ejemplos recordemos lo más importante: que no es una elección arbitraria. Encontramos el cuatro en las estructuras más básicas de nuestra vida, desde los cuatro puntos que se necesitan para formar la estructura sólida más simple hasta las cuatro extremidades, pasando por las cuatro direcciones (delante, detrás, derecha e izquierda) y las cuatro direcciones terrestres causadas por la rotación de la Tierra sobre un eje (polos norte y sur, salida del sol por el este, puesta por el oeste), o las cuatro estaciones marcadas por los solsticios y equinoccios. Ninguna de ellas es una invención humana.

			Veamos un poco de historia. En el estudio de la historia de los naipes, se cree que los palos proceden directamente de las cartas mamelucas procedentes del norte de África (a diferencia de los Arcanos Mayores, que parecen haber sido de invención europea). Si estudiamos con cuidado los primeros mazos, las espadas y los bastones (antiguo nombre para los bastos) se ven muy diferentes a como se ven en la mayoría de los mazos contemporáneos.

			

			Las espadas son cimitarras de doble empuñadura, según parece, mientras que los bastos son, de hecho, palos de polo. El polo era un juego aristocrático, y el palo de polo aparece en los blasones de unas cuantas familias mamelucas. Los europeos copiaron los diseños de las primeras cartas sin preocuparse demasiado por lo que eran en realidad. Los franceses llamaron a los palos de polo batons, y los ingleses, staves. Mucho más tarde, la Orden Hermética de la Aurora Dorada les dio el nombre más mágico de varitas, pues la Aurora Dorada describía los objetos de cuatro palos como «armas» mágicas. Y con el tiempo, los complejos palos de juego pasaron a parecerse más al garrote o bastón de un campesino, mientras que la elegante cimitarra se convirtió en la espada ancha europea. (También esto es una versión muy simplificada, porque en algunos de los primeros mazos europeos se ven espadas corrientes y palos elegantes, también corrientes, para los bastos).
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			Las copas siempre han sido eso: copas. Los oros, en cambio, han sufrido una transformación compleja. Originalmente, el palo mostraba unos discos parecidos a monedas y así se denominó el palo de las cartas. Éliphas Lévi sugirió cambiarles ese nombre al de «pantáculos» y según Paul Huson, es probable que buscara referirse a un talismán mágico. MacGregor Mathers lo cambió a «pentáculo», una estrella de cinco puntas (también llamada «pentalfa» o «pentagrama») dentro de un círculo. Así quedó el nombre del palo para la Aurora Dorada (aunque en realidad en las cartas se ve una cruz, y no una estrella, dentro de un disco) y luego así permaneció para el mazo Rider, y a través de él, para muchas otras versiones modernas. Aleister Crowley las llamó «discos», mientras que algunos mazos modernos, especialmente en Europa, siguen llamándolas «monedas». Hermann Haindl, en su tarot Haindl, las llamó «piedras» y yo seguí su ejemplo en mi tarot de la Tribu Luminosa. En este mazo, en realidad cambié todos los emblemas de objetos hechos por el hombre a aspectos de la naturaleza: para los bastos, use árboles; para las copas, ríos; para las espadas, aves y para los pentáculos u oros, piedras.

			Hay una visión de los palos en que se los describe como representativos de las clases medievales: los bastos representan a la clase campesina; las copas, al sacerdocio (por los cálices que se usan en la comunión); las espadas, a la aristocracia y las monedas u oros, a la clase comerciante.

			Esto va bien excepto por los elegantes palos de polo que precedieron a las varas de palo de los bastos. Una versión moderna podría ser: los bastos para la clase trabajadora, las copas para las artes y los servicios sociales (donde irían las figuras religiosas), las espadas para el ejército y la policía, pero también para la ley y el gobierno, y los oros, para la clase empresarial y gerencial.

			A fines del siglo xviii y principios del xx, en los palos se veía la mitología. Para algunas personas, sugerían los cuatro «santuarios» del Grial, según el término empleado en el tarot Artúrico de Caitlin y John Matthews. Las copas son el propio Grial, el supuesto cáliz utilizado por Cristo para introducir la comunión en la Última Cena («Esta es mi sangre…»), y el que se utilizó para recoger su sangre verdadera cuando fue crucificado. Los otros palos derivan de una lanza, una espada y un disco que aparecen en las historias del Grial. Sin embargo, no se observa tanta regularidad entre las historias, en algunas hay más objetos, en otras hay menos, e incluso el propio Grial aparece a veces en las primeras como una piedra mágica, como la piedra filosofal de los alquimistas.

			Según otra teoría mitológica, los palos son cuatro «talismanes» mágicos de dioses y diosas celtas: la Lanza de Lugh, el Caldero de Dagda, la Espada de Nuade y la Piedra de Fal. Para algunos, de hecho, son los objetos originales del Grial que más tarde se cristianizaron cuando los celtas paganos se convirtieron al cristianismo. Como ocurre con muchas otras cosas en el tarot, esta tradición cultural en particular encaja tan bien que casi no importa que sepamos de hecho que las cartas proceden de otro lugar del mundo. Si funciona, funciona.

			Éliphas Lévi veía orígenes bíblicos en los palos. Según él, los bastos proceden de la «vara florida de Aarón», el sumo sacerdote hermano de Moisés. En la historia, su vara de madera florecía como señal de que Dios lo favorecía a él y a sus descendientes. Luego, identificaba la espada con el rey David y la moneda, con el shekel de oro que existía en el Israel de la antigüedad (esta conexión es menos probable, me parece). La copa la asignó a José (el del Génesis, no el padre humano de Jesús). En un pasaje que me parece significativo para quienes leemos el tarot, hay un sirviente que dice: «Esta es la copa de la que bebe mi señor, y la que usa para la adivinación». A veces, a quienes adivinan el futuro los llamo «la tribu de José».

			Las figuras bíblicas le llamaban la atención a Lévi, quien al fin y al cabo adoptó el nombre tribal del sacerdocio hebreo: Aarón; y así, sus descendientes fueron los levitas. El renacimiento pagano moderno, junto con el interés ocultista por los Misterios, han traído de vuelta a nuestra conciencia a los dioses y las diosas griegos, egipcios y de otras religiones. Mi interés personal (o quizá mi lealtad personal, sería más apropiado decir) se inclina por los griegos y es aquí donde pienso también que encontramos las correspondencias casi perfectas.

			Los bastos pertenecen a Hermes, dios de la magia, la rapidez y el cambio, y portador del caduceo, la vara mágica por excelencia. Las copas, que con tanta frecuencia se consideran el palo que hace referencia al amor, nos dan a Afrodita, diosa del amor, la belleza y la sensualidad. El «elemento» (véase más adelante) de las copas es el agua y Afrodita nació del mar. Las espadas van con Apolo, ya que este es el palo de la mente, y los griegos veían a Apolo como el portador de la civilización y el patrón de las artes y la curación. Pero Apolo también era un guerrero y un conquistador, y por eso representa el lado violento de las espadas. También podríamos ver las espadas como Atenea, diosa guerrera de la sabiduría y la justicia (aunque las espadas probablemente deberían ir con una figura masculina). Los pentáculos/oros/monedas, el palo más terrenal y material, evoca a Gaia, en sí la diosa de la Tierra. Estas son mis asociaciones con los dioses griegos. Se puede hacer algo parecido con otras mitologías.

			También podemos relacionar los palos con las cuatro primeras cartas de los Arcanos Mayores. Los bastos van con El Mago; las copas, con La Suma Sacerdotisa; las espadas, con El Emperador y los oros, con La Emperatriz. Como ocurre con muchas otras cosas, no funciona del todo, porque aunque tanto La Suma Sacerdotisa como el palo de copas le pertenecen al elemento agua, La Emperatriz encarna tanto las cualidades de copas como las de oros.

			Gertrude Moakley, estudiosa del tarot de Visconti-Sforza, ha identificado cada palo con una de las virtudes cardinales de la Edad Media. Los bastos representan la fortaleza; las copas, la templanza; las espadas la justicia y los oros (pentáculos o monedas) la prudencia. Si estos términos resultan familiares, es porque los hemos visto en las cartas de los Arcanos Mayores: Fuerza, Templanza, Justicia y Estrella. Si hay una virtud que «rige» cada palo, podríamos ver de qué modo cada carta individual cumple o no con esa cualidad. Por ejemplo, ¿el seis de bastos mostraría un lado diferente de la fortaleza que el nueve? ¿Cuál está más cerca de la virtud? Una tarotista llamada Marcia Massino ha desarrollado este enfoque con el mazo Rider, aunque no sigue las elecciones de Moakley para las copas y los oros. Ella ve las copas como fe y los oros como caridad (regalar tu dinero en lugar de ahorrarlo con prudencia). Ve cada carta como un «triunfo» o una «prueba» de la virtud. Analicémoslo para el seis de oros.
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			A primera vista puede parecer la realización perfecta de la caridad: un hombre vestido con ropa que indica riqueza les da monedas a los mendigos. Pero ¿es realmente virtuoso tenerlos de rodillas? ¿Y qué hay de la forma en que parece haber equilibrado la balanza cuando no da más que una cantidad pequeña? El planteamiento de Massino puede ser valioso, en especial para el mazo Rider u otros que muestran escenas en acción para cada carta. Si separamos las cartas de espadas de nuestro mazo, veremos que hay algunas que responden a la justicia y otras que la distorsionan o anulan, ¿cuáles son?

			Es posible crear una versión moderna de las cuatro virtudes si consideramos que cada palo tiene una función especial. Yo diría que los bastos nos inspiran a la acción, las copas sirven para la curación, las espadas para la comunicación y/o en caso de conflicto y los oros ayudan a entender el dinero y el trabajo. Analicemos esto para el dos y tres de copas, una vez más en el mazo Rider.

			
				
					[image: ]
				

			

			

			El dos puede ayudarnos a sanar nuestras experiencias en torno a las relaciones románticas, el tres puede sanar nuestras amistades. Se debe a que ambos presentan una imagen ideal.

			Ahora veámoslo en el siete y ocho de aves del mazo de la Tribu Luminosa.

			El siete nos muestra aquí cómo comunicarnos, porque vemos dos figuras, cada una en su territorio, pero hablan (y se escuchan) con gran energía. La escena se inspira en la práctica aborigen de las tribus australianas que se encuentran en una frontera y cada persona canta su parte de las songlines (o pistas de ensueño); es decir, el mapa tribal, al individuo del otro lado de la frontera. El ocho muestra un problema de comunicación aún más básico: cómo encontrar las palabras y las ideas para expresarnos nosotros mismos.

			Sin duda, la asociación más común en el tarot moderno son los cuatro elementos: fuego, agua, aire y tierra; identificados por primera vez por el filósofo griego presocrático Empédocles. En la Antigüedad, la pregunta básica que se hacía era: ¿de qué está hecho el mundo? ¿Acaso todos los millones de criaturas, rocas, piedras y ríos que existen surgen de cualidades fundamentales? Hoy hablamos de partículas subatómicas y de los noventa y dos elementos (naturales) de la tabla periódica, pero en el pasado se veían las cosas como derivaciones de esas cuatro cualidades. El fuego y el agua eran las primarias, y el aire y la tierra eran niveles más complejos, como de una segunda generación. Así lo vemos en sus símbolos:
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			Una vez más nos encontramos con los ecos de los Arcanos Mayores: El Mago y La Suma Sacerdotisa serían principios fundamentales, y La Emperatriz y El Emperador, principios más complejos. También encontramos cualidades masculinas y femeninas en los palos —yang y yin, por usar los términos chinos—: bastos y espadas son masculino o yang, y copas y oros son femenino o yin.

			Al igual que modernizamos las cuatro clases sociales, podemos dar una versión nueva de los elementos. El agua, la tierra y el aire se convierten en los tres estados de la materia: líquido, sólido y gaseoso. El fuego representa la transformación química de un estado a otro. Al calentar el hielo (la forma sólida del agua), primero se funde y luego hierve hasta convertirse en vapor (en la forma gaseosa).

			Aunque la mayoría de las personas vinculadas al tarot están de acuerdo sobre cuáles son los elementos, no están de acuerdo en cuáles van con cada palo. Como de costumbre, la Aurora Dorada da la norma estandarizada: el fuego para los bastos, el agua para las copas, el aire para las espadas y la tierra para los oros. Entre las variaciones nos encontramos con que los bastos corresponden al aire y las espadas al fuego (donde más llama la atención es en el tarot del Encantamiento Medieval de Nigel Jackson), o con que los bastos se corresponden con la Tierra y los oros con el fuego, o incluso con que las espadas se corresponden con el agua y las copas con el aire (en el mazo español llamado «El gran tarot esotérico»), pero la mayoría de los mazos siguen a la Aurora Dorada, y este es el sistema que usaremos aquí.

			El tarot también reconoce un quinto elemento llamado «quintaesencia» o «éter». Es el elemento del espíritu, encarnado en los Arcanos Mayores. El título «éter» no se refiere al gas que se usó como uno de los primeros anestésicos, sino a una sustancia sin forma e indetectable que supuestamente impregna toda la existencia. Se creía que el éter era el medio a través del cual las ondas de luz viajaban por el espacio. Un experimento realizado a finales del siglo xix para determinar los efectos del éter produjo un resultado sorprendente: que no solo el éter no existía, sino que la luz parecía viajar siempre a la misma velocidad independientemente de cómo se la midiera. Esta experimentación condujo a la teoría de la relatividad de Einstein que, en mi opinión, podría considerarse uno de los grandes textos espirituales del siglo xx (para más información, véase mi libro El viaje del tarot: Un paseo por el bosque de las almas). Tal vez, en lugar de llamar «éter» al elemento llamado la quintaesencia, deberíamos llamarlo simplemente «luz», y hacer que los cinco elementos sean fuego, agua, aire tierra y luz.

			El fuego representa la primera chispa de la creación: el calor, la acción, la energía y la confianza. El agua expresa los sentimientos, especialmente el amor y las relaciones, la imaginación, la intuición y la familia. El aire nos muestra la mente en la cual, lo mismo que el aire, no podemos ver pero nos afecta constantemente. Podemos experimentar el aire suavemente, como en la contemplación, o salvajemente, como en un ataque de ira que es como una tormenta. Como el tarot identifica al aire con una espada tendemos a ver su lado destructivo. Una de las razones por las que lo cambié por aves en el tarot de la Tribu Luminosa era para mostrar que la mente es arte, profecía y visión.

			El elemento de la tierra evoca solidez, estabilidad. El emblema moderno, de los oros (o pentáculos anteriormente), sugiere magia, así que para mucha gente los oros son la magia de la naturaleza. Quienes practican la wicca utilizan la estrella de cinco puntas, el pentagrama, como símbolo de su religión, basada en la naturaleza y el cuerpo.

			Entonces, en una recapitulación de los palos con sus distintos nombres y cualidades, tenemos:

			Bastos (bastones, varas, árboles): fuego, masculino, básico; acción, optimismo, aventura, contundencia, competencia.

			Copas (cálices, contenedores, ríos): agua, femenino, básico; emoción, amor, relación, imaginación, felicidad, tristeza, familia.

			

			Espadas (hojas, aves): aire, masculino, más complejo; actividad mental, conflicto, heroísmo, pena, justicia, injusticia.

			Oros o pentáculos (monedas, discos, piedras): tierra, femenino, más complejo; naturaleza, trabajo, dinero, posesiones, seguridad.

			Arcanos Mayores (triunfos, llaves): luz, andrógino/hermafrodita, espiritualidad; ideas herméticas ideas, exilio y retorno, maestros/as, liberación.

			Este es un diagrama sencillo que refleja los palos y sus atributos básicos:
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			Ninguna de estas cualidades existe de forma aislada, sino combinada, y también entran en conflicto entre ellas, y entran y salen la una de la otra. El modo principal en que las experimentamos es en las lecturas, pues en las cartas se combinan en infinitas variaciones y patrones.

			Los bastos y las copas tienden a ser positivos y optimistas, mientras que las espadas y los oros son más oscuros y difíciles. Al mismo tiempo, los bastos y oros tratan de la acción y el trabajo, de las circunstancias externas de nuestra persona, mientras que las copas y espadas se ocupan de las cualidades intangibles de la emoción y el pensamiento. Podemos notar que cuando se enumeran los palos, habitualmente los bastos y oros, van en los extremos de la lista, y las copas y espadas en el interior. Pensemos en los cuatro palos como bailarines de una de esas danzas ritualizadas del siglo xix, en las que se unen las parejas, bailan un rato y luego se intercambian con otra pareja, y después se vuelven a encontrar. Las parejas no pueden bailar por separado; se necesitan las cuatro en conjunto. Y tal vez los Arcanos Mayores son los que tocan la música.

			Antes de pasar a los números debemos estudiar otro símbolo de cuatro que es vital para los Arcanos Menores. Es el llamado «tetragrámaton», el Nombre de Dios de cuatro letras en hebreo, que con frecuencia aparece como «Señor» en la Biblia en las traducciones en inglés y en español. Ya lo hemos mencionado antes, en las cartas de los Arcanos Mayores de La Rueda de la Fortuna y La Templanza. Es así:
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			Según la tradición esta palabra es impronunciable, un misterio más que un nombre en el sentido estricto de un título. En la Kabbalah con frecuencia se la escribe Yod-Heh-Vav-Heh. Las letras primera y tercera, Yod y Vav (en hebreo se lee de derecha a izquierda, por lo que la letra Yod está a la derecha), tienen un aspecto algo fálico; Vav es una prolongación de la Yod y parece una espada (la palabra vav significa «un clavo»). Las dos Heh, la segunda y cuarta letras, parecen vasijas al revés y con una abertura por debajo, de modo que lo que se vierte en ellas se derrama.
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			De este modo, así como Yod y Vav representan lo masculino, ambas Heh, representan lo femenino.
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			La Kabbalah ve en este nombre la fórmula de la creación, y este concepto puede ayudarnos a entender los palos y su relación entre sí. Yod —los bastos— es la primera chispa, o el deseo, de crear, que viene directamente del Espíritu. La primera Heh —las copas— recibe y germina el impulso creativo. El Génesis nos dice: «Había tinieblas sobre la faz del abismo. Y dijo Dios: “Que se haga la luz”». La luz penetra en la oscura profundidad, Yod entra en Heh. Vav —las espadas— desarrolla la chispa original, de igual modo en que la letra extiende la imagen corta y en forma de gota de Yod. Por último, la segunda Heh —los oros— nos muestra la creación acabada. Este patrón es válido para el cosmos y también para cualquier cosa que se crea, ya sea un bebé, un cuadro o una mesa. A este patrón también es posible verlo en forma de triángulo.

			Volveremos sobre el tetragrámaton al analizar en detalle las cartas de la corte.

			Los números

			Hay una invocación a los números de los Arcanos Menores que dice así:

			Uno para la unidad y el movimiento del poder.

			Dos para la dualidad y la unión.

			Tres para la creación, para lo que sea que nazca.

			Cuatro para la estructura, para las direcciones de la Tierra.

			Cinco para los cuerpos, las rosas y Venus.

			Seis para el amor que mueve generaciones.

			Siete para las esferas, la música y el color.

			Ocho para el infinito y el eterno retorno.

			Nueve para la gestación, las lunas de nuestro nacimiento.

			Diez para nuestros dedos y los dedos de los pies.

			El Sefer Yetsirah («Libro de la formación»), que tiene dos mil años de antigüedad, nos dice que el Creador hizo el mundo con diez números, no con nueve ni con once. Hace poco, un amigo me preguntó por qué la tradición judía requiere de diez personas para un minyan, o quorum, para que el servicio tenga lugar. Se sorprendió cuando le dije que era porque tenemos diez dedos. Para mí, todas las ideas espirituales proceden de la existencia concreta: como es arriba, es abajo. Los números doce y siete representan los cielos —doce signos, siete «planetas» visibles—, pero cuatro y diez, los cuatro palos y las diez cartas numeradas, proceden de nuestro cuerpo. Nuestras manos, con sus diez dedos, nos permiten crear y construir una realidad a partir de nuestras ideas y deseos.

			Los números del uno al diez han fascinado desde hace milenios. Las interpretaciones más importantes nos llegan de Pitágoras, quien fundó una de las primeras escuelas místicas que se conocen en la historia, y por supuesto de la Kabbalah, con sus diez sefirot del Árbol de la Vida. Los dos sistemas no siempre coinciden. Con los mazos al estilo del de Marsella, que no tienen dibujos en las cartas falsas, quienes hacen la lectura eligen uno de los sistemas y lo aplican a cualquier carta que aparezca. Por ejemplo, si uno decide que el dos significa «elección», el dos de copas podría representar una elección emocional o entre dos amantes.

			Pero la mayoría de los mazos modernos siguen el sistema del Rider, donde se presenta una escena en cada carta. Para bien o para mal, el Rider es el mazo que estableció la tradición moderna.

			En cualquier foro sobre tarot donde se pregunte «¿qué significa el ocho de espadas?», casi todas las respuestas harán referencia a la escena bien gráfica de Pamela Smith en que una mujer está atada y con los ojos vendados. Y nadie dirá «según la imagen de Waite y Smith de una mujer con los ojos vendados…», sino «la mujer con los ojos vendados que aparece en la imagen…».

			Que yo sepa, no quedó registrado cómo Pamela Colman Smith elegía las escenas. Unas cuantas se parecen a las cartas de un mazo italiano antiguo y oscuro que se conoce como el de «Sola-Busca», y es posible que Smith lo haya visto en el Museo Británico.
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			Una vez que Smith pintó sus imágenes, trascendieron las descripciones formulistas que se consideraban sus significados hasta el momento. Estas fórmulas procedían de diversas fuentes, en particular los significados de un adivino y tarotista francés del siglo xviii llamado Eteilla (su nombre original, Alliete, escrito al revés; presumiblemente para que fuese más exótico). En referencia a las pinturas de Smith, Waite escribió que «las imágenes son como puertas que se abren a habitaciones inesperadas, o como una curva en la carretera que se abre a una perspectiva amplia en el horizonte». Y las puertas han seguido abriéndose durante muchas generaciones de tarotistas. El tarot se ha vuelto un organismo que evoluciona constantemente a medida que se ven posibilidades nuevas y sutiles.

			
				
					[image: ]
				

			

			

			Aunque las imágenes de los Arcanos Menores del mazo de la Tribu Luminosa no se parecen a las escenas del Rider, se entabla una especie de diálogo. Así, por ejemplo, en el cinco de oros del mazo Rider se ve un tipo de desesperación que inicialmente parece solo física: hay dos personas extremadamente pobres que van cojeando, heridas, por la nieve. Sin embargo, si miramos más de cerca, vemos una iglesia con una ventana pero sin puerta donde podrían encontrar refugio. De esta manera, la carta sugiere la presencia tanto de un mal espiritual como físico.

			El cinco de piedra del mazo de la Tribu Luminosa se inspira en una pintura rupestre hallada en un desfiladero realizada por pueblos originarios de América del Norte hace cientos de años, donde se ve una intensa curación espiritual y hay seres que salen de la roca. Después de pintar el cuadro, descubrí que los indios de la época más actual a esa pintura rupestre la llaman «los sanadores fantasmas». El tarot a veces parece que atravesara tiempo y espacio.

			

			Si los Arcanos Menores no consistieran más que en el mazo Rider y sus descendientes, podríamos dedicar nuestro estudio exclusivamente a tener respuestas creativas a los dibujos de Pixie. Este fue el enfoque que adopté en el volumen dos de mi libro Los setenta y ocho grados de sabiduría, pero con eso no haría más que ir en contra del mazo Marsella y los anteriores, y de los muchos mazos modernos que tienen un enfoque diferente. También nos negaría la oportunidad de abordar las diversas formas en que se ha entendido el significado de los números. Así pues, igual que hicimos con los cuatro palos, examinaremos una serie de formas en que se han entendido los números del uno al diez. Con suerte, esto brindará herramientas para crear un sentido personal de lo que estas cartas pueden significar. Cada persona podrá así centrarse en un enfoque concreto. Por ejemplo, puede elegirse prestar especial atención a los temas de las cartas del mazo Rider, que se presentan a continuación (y que se exploran más a fondo en cada una de las cartas por separado), o al significado de los números según la Kabbalah o según Pitágoras. Esta variedad de abordajes puede dar las herramientas necesarias para que cada uno desarrolle sus propias interpretaciones.

			Hace poco, en una de mis clases, hicimos un experimento. Puede probarse con un pequeño grupo de algún seminario o clase propia. Cada persona tomó una hoja de papel y dibujó tres espadas en cualquier tipo de patrón que quisieran. Y después interpretamos precisamente eso, las figuras que creaban las espadas. No había dos iguales, y todas eran sugerentes. Descubrimos que no necesitábamos una escena para captar el sentido. Como siguiente paso, puede añadirse una imagen simbólica en algún lugar del cuadro. Una rosa, una casa, un árbol, una mano, lo que sea que parezca adecuado o simplemente lo que venga a la mente. Se puede continuar así con todas las cartas numeradas y crear los propios Arcanos Menores.

			La «invocación» que aparece al inicio de este apartado, escrita especialmente para este libro, describe lo que yo llamaría «las cualidades básicas de estos números». Algunos aportan cualidades que hemos encontrado en los Arcanos Mayores, pero solo porque los Arcanos Mayores también tienen números: la polaridad fundamental del uno y el dos; el hecho de que el tres evoque la relación Padre-Madre-Hijo; las cualidades estructurales del cuatro; el modo en que aparece el cinco en el cuerpo humano (cuatro miembros más la cabeza); las flores de cinco pétalos y el dibujo de Venus en el cielo; el seis como dos por tres y, por tanto, las generaciones; el siete como las esferas planetarias, los colores del arcoíris, los chakras y las notas de la escala musical; el ocho como un espiral que vuelve infinitamente; los nueve meses de embarazo y los diez dedos de la mano que nos permiten hacer acciones como escribir libros sobre el tarot.

			Esta es una lista de atributos numéricos que combinan los conceptos básicos con la experiencia cotidiana. En cada uno, hay al menos un ejemplo de cómo podríamos aplicarlo a la interpretación de los Arcanos Menores:

			

			
					Lo que es singular, esencial. El as de copas podría ser la simple felicidad; el as de espadas, el pensamiento fuerte y claro.

					Elecciones, pero también diálogo, combinaciones. El dos de oros podría indicar una elección sobre temas de dinero o trabajo.

					Actividades de grupo, familia, pero también triángulos, celos. Como las espadas llevan aparejados temas vinculados a la batalla, el tres de espadas podría significar conflicto en un grupo, mientras que los oros, un palo más armonioso, podría indicar que hay personas que trabajan en conjunto (como se sugiere en la escena del mazo Rider).

					Estructura, estabilidad (para saber por qué el cuatro significa estructura, véase la sección que antecede, sobre los cuatro palos, y la de El Emperador), pero también convencionalismo, conformidad (en algunos idiomas la expresión «ser cuadriculado» expresa un modo de pensar tradicionalista o estructurado). El cuatro de espadas sugiere un pensamiento muy estructurado y lógico, y el cuatro de copas, una familia donde cada uno tiene roles muy fijos.

					El tiempo, es decir, el cambio, el desarrollo, el crecimiento y la decadencia. El cinco de oros significaría un cambio en las condiciones económicas o físicas, pero no necesariamente para mal.

					Armonía, opuestos reconciliados, relaciones sólidas. Viene de la estrella de seis puntas como combinación de un triángulo ascendente y uno descendente. El seis de bastos en una lectura sobre temas de trabajo sugeriría un entorno dinámico en el que la gente trabaja bien en conjunto. El seis de copas en una lectura sobre el amor indicaría reconciliación o una pareja que no parece compatible a simple vista pero funciona muy bien.

					Creatividad, inventiva, posibilidades. El siete de espadas podría sugerir nuevas formas de pensar, planes renovados.

					Ciclos, patrones, o alguna situación que continúa indefinidamente. El ocho de copas podría indicar alguien que elige el mismo tipo de patrón una y otra vez.

					Completitud, una idea que se deriva del hecho de que el nueve es el último número de un solo dígito y, también, el del ciclo del embarazo. El nueve de oros sugiere la finalización de un proyecto.

					Abundancia de la cualidad del palo del que se trate, posiblemente exceso, con un matiz de inestabilidad, algo que no dura. El diez de oros podría mostrar prosperidad; el diez de bastos, una tremenda energía.

			

			Te propongo intentarlo y ver si surge una lista de asociaciones para los números, que luego podamos pensar en cómo se traducirían en cada palo. Quizá sea mejor usar un mazo del tipo Marsella, que no tiene escenas de acción específicas, sino solo el número de símbolos en cada carta. Cuando veamos algunos de los otros sistemas numéricos, el pitagórico y el de la Kabbalah, nos detendremos también a considerar cómo se aplican los conceptos a cada carta en concreto.

			

			Temas del mazo Rider

			Y ahora, por contraste, mi propia idea actual de los temas de las cartas del mazo Rider según el número. Como las imágenes de Smith no siguen un sistema determinado, no podemos decir que, por ejemplo, todos los tres significan lo mismo. Pero si los colocamos juntos, es decir, todos los cuatros, todos los sietes, etc., podemos encontrar algunos puntos en común. A esto lo llamo mi «idea actual» porque cambia —evoluciona— con el tiempo, con el paso de las lecturas y clases. Al poco de tener el mazo Rider o alguna de sus variantes, tal vez se quiera desplegar cada grupo mientras se lee la lista. Y contrastar el sentido propio que se le da a la imagen con el que aquí sugiero.

			Todos los ases del mazo Rider

			Los ases: un regalo del espíritu. En cada carta emerge una mano de una nube y saca el emblema del palo, como si todo lo que hubiera que hacer fuese extenderse y tomarlo. Vemos diferentes versiones de la letra Yod, de Yod-Heh-Vav-Heh (véase en las páginas anteriores, en la sección de los cuatro palos), en forma de hojas en los bastos, gotas de agua en las copas, chispas de luz en las espadas. Simbolizan la gracia divina, la idea de que el poder del palo nos llega en este momento de la vida. No hay Yod en los oros porque ese palo representa la materia en estado sólido.
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			Todos los números dos del mazo Rider

			El número dos: solía pensar en este grupo para los problemas relacionales. Pero eso aplica solamente a las copas, en que vemos a un hombre y una mujer jurándose amor eterno, y paradójicamente en las espadas, en que una mujer parece cerrarse a toda posibilidad de una relación. Resistirse o negarse a algo lo mantiene como un tema presente. Pero ¿qué hay de los bastos y los oros? Quizá los dos aquí representan las elecciones o el intento por lograr el equilibrio.
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			Todos los números tres del mazo Rider

			El número tres: un florecer, o algo que se crea a partir de la energía del palo. Para los bastos, es el enraizar y/o las oportunidades nuevas; para las copas, la amistad; para las espadas, un desaire amoroso; para los oros, una pieza maestra.
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			Todos los números cuatro del mazo Rider

			El número cuatro: la estructura, desde la simple enramada sobre los bastos (al fuego no le gusta que lo contengan) al estado dubitativo de la copa frente a intentar algo nuevo, al retiro de las espadas a una zona de descanso, al uso de los oros del dinero o las posesiones para definir nuestra vida.
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			Todos los números cinco del mazo Rider

			El número cinco: las dificultades de la vida. Uno de los números más regulares (véase el significado del número cinco para la Kabbalah, Gevurah, como el lugar más duro del árbol). Mientras que los bastos ardientes se energizan con el conflicto, las copas se afligen, las espadas sufren una derrota humillante, y la pareja de los oros se encuentra inválida, sin dinero y descalza a pie por la nieve.
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			Todos los números seis del mazo Rider

			El número seis: relaciones desiguales. Lo descubrí en una clase hace poco, cuando me di cuenta de que en que cada carta hay una persona de pie por encima de otra, y con aire de superior a una única persona (copas), a una pareja de personas (espadas y oros) o a todo un grupo (bastos). No estoy segura de por qué tenía que surgir esto para el número seis, al cual la mayoría de la gente considera un número de armonía; pero parece uno de los temas que más se reitera de todos los números.

			La tarotista y profesora Ellen Goldberg ofrece una visión más generosa, que va más en línea con el título de la Kabbalah de «Belleza» (véase más adelante). De hecho, para ella, la generosidad es lo central de los números seis del mazo Rider. Los bastos comparten el optimismo y la confianza con quienes caminan a su lado: el niño mayor de copas regala una flor como expresión de la belleza de la naturaleza, y el hombre de las espadas asiste a los que sufren; y el hombre del seis de oros tiene tanto dinero que, para equilibrar la balanza, debe regalar una parte.
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			Todos los números sietes del mazo Rider

			El número siete: acción, o tal vez la contemplación o la conciencia de la acción. El personaje que aparece en los bastos sabe que debe mantenerse en la cima; el de copas fantasea posibilidades; el de espadas disfruta con su propia astucia; el agricultor de oros mira su jardín con satisfacción o preocupación (según cómo se lea su expresión).
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			Todos los números ochos del mazo Rider

			El número ocho: movimiento. Los bastos vuelan por el aire, alguien deja atrás a las copas; en las espadas una mujer con los ojos vendados tiene que descubrir que en realidad nada le impide liberarse; y un artesano desarrolla su habilidad, creando un oro (o pentáculo) tras otro.
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			Todos los números nueves del mazo Rider

			El número nueve: intensidad, el elemento a un grado máximo. Vemos coraje y fuerza en los bastos; disfrute de la vida en las copas; angustia en las espadas y los oros dentro de un jardín exuberante.
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			Todos los números diez del mazo Rider

			El número diez: exceso. Las responsabilidades de los bastos pesan sobre la espalda; las copas celebran la felicidad familiar; las espadas sufren horriblemente (el exceso de esta carta en general me lleva a interpretarla como demasiado dramática o histérica) y los oros viven en el esplendor, pero posiblemente no ven la magia por fuera de la comodidad material que conocen (los integrantes de la familia dentro del arco no se miran entre sí, y ninguno de ellos se fija en el anciano misterioso sentado frente a la puerta).
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			Pitágoras

			Vayamos de lo particular a lo general, es decir, a los principios más generales. Las cartas del mazo Rider trabajan a través de escenas dramáticas y nos invitan a especular sobre las acciones, las expresiones faciales y el lenguaje corporal que allí se ve, como si viéramos una obra desconocida por un breve instante y tuviéramos que inventar la trama y los personajes por nuestra cuenta. Pero volvamos a los números. Veremos brevemente las ideas pitagóricas y las de la Kabbalah, y cómo podrían aplicarse a los Arcanos Menores.

			Para esta brevísima descripción de Pitágoras y los números estoy en deuda con las ideas del numerólogo Carey Croft y del tarotista John Opsopaus, creador del tarot pitagórico. Y si hay algún error, sin duda alguna no es más que mío.

			Al igual que el autor anónimo del Sefer Yetsirah, Pitágoras creía que los números del uno al diez eran la base de toda la existencia. Estos números podrían disponerse como una pirámide si se consideran entre el uno y el cuatro:
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			Veremos en un momento que la inversa, 4-3-2-1, es posiblemente más significativa que la más predecible 1-2-3-4. A continuación, veremos los números en forma individual. Nótese que se incluyen las conexiones con dioses y diosas. Quienes lean este libro sabrán que suelo utilizar este método. Para mí, hace que las ideas abstractas cobren vida en la imagen de seres e historias arquetípicos.

			1. 	Mónada. Aquí encontramos la unidad, los primeros principios. Pitágoras consideraba que el uno era independiente de todos los números que vienen después, y esto lo encontramos reflejado en muchos mazos de tarot, en que las cartas del dos al diez presentan detalles y bastante complejidad, pero los ases muestran una versión elegante del símbolo. La Aurora Dorada, también, puso los ases por separado y dejó las otras treinta y seis cartas (del dos al nueve de cada palo) para representar los treinta y seis «decanatos» del zodíaco (véase más adelante). Como la mónada, los ases contienen todas las cualidades del palo pero sin diferenciarlas, es decir, todo junto. Encontraremos la misma idea en la primera sefirá de la Kabbalah: uno, Kether. Los pitagóricos identifican al uno con Zeus, padre y líder de los dioses, de cuya mente se decía que era insondable hasta para los otros dioses.

			2. 	Díada. El principio de separación, que da la posibilidad de creación. Se abre una brecha y crea un Arriba y un Abajo para que pueda surgir un mundo. Los pitagóricos identifican la díada con Rea, madre de Zeus. Los dos pueden significar diálogo, comunicación, el potencial para crear algo, con cada palo teniendo su propia cualidad.

			3. 	Tríada. La energía salva el vacío creado durante la díada. Restablece la unidad, pero ahora en el mundo creado. Los pitagóricos identificaban el tres con Artemisa, la diosa de la luna. La luna es la imagen de la Triple Diosa, Doncella-Madre-Crono, en consonancia con las fases lunares de luna creciente-llena-menguante. En el tarot, La Emperatriz, la carta tres de los Arcanos Mayores, encarna a la Gran Madre (el dos es, en realidad, la carta de La Luna femenina).

			Este es un experimento que propongo hacer: debemos retirar todas las cartas con el número tres de un mazo de tarot, preferiblemente uno sin escenas, como el Marsella:
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			Ahora bien, veremos si podemos imaginarlos como la energía madre de cada palo. ¿Cuál sería la de los bastos? ¿Una fuente de gran energía y optimismo? La madre de copas podría derramar amor. ¿Qué podría ver uno en las espadas tan mentales y los oros concretos? Los oros, por supuesto, podrían simbolizar la maternidad real, especialmente si aparece La Emperatriz.
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